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DICTAMEN CON PUNTO DE ACUERDO RELATIVO A EXHORTAR A DISTINTAS DEPENDENCIAS DEL GOBIERNO FEDERAL A IMPLEMENTAR ACCIONES QUE PERMITAN ATENDER A NIÑOS MIGRANTES NO ACOMPAÑADOS.
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HONORABLE ASAMBLEA
A la Comisión de Relaciones Exteriores de la LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados le fue turnada, para su estudio y dictamen, la Proposición con Punto de Acuerdo, por el que se exhorta a la Secretaría de Relaciones Exteriores (S.R.E.), a la Secretaría de Educación Pública (SEP), y a la Secretaría de Salud, a implementar, de manera coordinada, acciones que permitan atender a los niños migrantes que fueron separados de su familia en la pasada administración estadounidense.
La Comisión de Relaciones Exteriores, con fundamento en lo dispuesto por los artículos 39 y 45, numeral 6, incisos e) y f), de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; 80, numeral 1, fracción VI; 82, numeral 1, y 85 del Reglamento de la Cámara de Diputados, y habiendo analizado el contenido de la proposición con punto de Acuerdo, somete a consideración de esta Honorable Asamblea el presente dictamen, al tenor de lo siguiente:

ANTECEDENTES 

1. Con fecha 16 de febrero de 2021, el diputado Santiago González Soto, integrante del Grupo Parlamentario del PT, presentó la Proposición con Punto de Acuerdo por el que se exhorta a la S.R.E., a la SEP y a la Secretaría de Salud, a implementar, de manera coordinada, acciones que permitan atender a los niños migrantes que fueron separados de su familia en la pasada administración estadounidense.
 
2. En la misma fecha, la Proposición con Punto de acuerdo fue turnada para su estudio y dictamen a la Comisión de Relaciones Exteriores. 

CONTENIDO DE LA PROPOSICIÓN

El Diputado expone textualmente en sus consideraciones lo siguiente:
“Durante la administración del gobierno norteamericano encabezada por el presidente Donald Trump, se implementó la denominada política “Cero Tolerancia” con los migrantes, estas acciones del gobierno norteamericano buscaba desalentar el que la Unión Americana, fuese el objetivo de miles de personas provenientes de diversas partes del orbe en la búsqueda de mejores condiciones de vida para ellos y sus familiares, de tal suerte que se redobló la vigilancia de la frontera con nuestro país, y se exigió al gobierno mexicano tomar medidas de mayor restricción para ingresar al país; sin embargo, el flujo de migrantes lejos de disminuir aumentó como es por todo conocido.
Entre las acciones emprendidas por la administración Trump para evitar la llegada de migrantes, se llevó a cabo la inhumana e ilegal separación de padres e hijos al ser detenidos por las autoridades migratorias de aquel país, a la fecha las consecuencias han sido desastrosas para los migrantes, con las consecuentes afectaciones psicológicas para padres e hijos. Muchas voces se elevaron en protesta por la acción carente de cualquier aspecto humanitario, violatoria además de los más elementales derechos del ser humano; el interés económico y sobretodo el electoral hicieron que el discurso que se hacía llegar al electorado fuese a todas luces xenófobo y racista, bajo la premisa de que al considerarse al entonces presidente estadounidense como el salvador ante la “amenaza migratoria” la reelección estaba garantizada, lo que no ocurrió en los hechos.
Sin embargo, el daño a los migrantes que lograron pisar suelo norteamericano estaba hecho, la segregación de la que fueron objeto ocasionó la desintegración de cientos de familias, realidad de la que nuestros connacionales no fueron la excepción quedando en el desamparo decenas de infantes.
En su comunicado 180 de fecha 19 de junio de 2018, la Secretaria de Relaciones Exteriores reconoce que:
“De los 1,995 niños migrantes que de abril a la fecha han sido separados de sus familias tras cruzar la frontera, menos del 1% de los casos corresponde a menores de nacionalidad mexicana.
“Esta cifra es consistente con los casos que ha identificado nuestra Red Consular, con un total de 21 niños mexicanos que fueron separados de sus padres. De ellos, la mayoría ya han sido repatriados a México y solamente siete permanecen en albergues”1i
Transcurridos más de dos años y medio, del reconocimiento por parte de la Cancillería de este hecho, es oportuno exhortar a la autoridad encargada de la política exterior para que indague sobre el tema, a fin de determinar el número real de niños mexicanos que fueron separados de sus padres y en caso de ser detectados infantes en esta situación se realicen las acciones pertinentes para lograr restablecer el vínculo y acercamiento con sus padres o familiares más cercanos en caso de fallecimiento de los primeros, lo anterior atendiendo el derecho superior de la niñez establecido en la Ley para la Protección de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes, que en su artículo 13, fracciones I, IV, VIII, IX, XI y XIX señala:
“Artículo 13. Para efectos de la presente Ley son derechos de niñas, niños y adolescentes, de manera enunciativa más no limitativa, los siguientes:
I. Derecho a la vida, a la paz, a la supervivencia y al desarrollo;
II a III
V a VII
VIII. Derecho a una vida libre de violencia y a la integridad personal;
IX. Derecho a la protección de la salud y a la seguridad social;
X.......
XI. Derecho a la educación;
XII a XVIII
XIX. Derechos de niñas, niños y adolescentes migrantes,”ii
Asimismo y con el propósito de garantizar la tutela plena e igualitaria de sus derechos referidos en el párrafo anterior, se exhorta para que las Secretarías de Relaciones Exteriores y la de Educación Pública se coordinen a fin de proporcionar becas que otorga la Coordinación Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez, para que los niños mexicanos que se encontraban separados de sus padres o familiares reciban el estímulo correspondiente para que lleven a cabo su formación educativa, derecho garantizado por nuestra carta magna.
Por último, y atendiendo a la necesidad que tienen estos infantes de un desarrollo psíquico y emocional sano, se exhorta de igual manera para que la Secretaría de Salud apoye mediante atención médica y psicológica a este pequeño sector de la población que sufrió el menoscabo de sus derechos en el vecino país del Norte.
Por lo anteriormente expuesto presento ante esta asamblea, la siguiente proposición con
Punto de Acuerdo
Primero. Se exhorta a la Secretaría de Relaciones Exteriores para que, mediante la investigación correspondiente, determine el número real y ubicación de niños mexicanos que fueron separados de sus padres y en caso de ser detectados infantes en esta situación se realicen las acciones pertinentes para lograr restablecer el vínculo y acercamiento con sus padres o familiares más cercanos.
Segundo. Se exhorta a las Secretarías de Relaciones Exteriores, así como a la de Educación Pública, para que se coordinen a fin de proporcionar becas a través la Coordinación Nacional de Becas para el Bienestar Benito Juárez, a efecto de que los niños mexicanos que se encontraban separados de sus padres o familiares reciban el estímulo correspondiente para que lleven a cabo su formación educativa.
Tercero. Se exhorta a la Secretaría de Salud para que apoye mediante atención médica y psicológica a este pequeño sector de la población que sufrió el menoscabo de sus derechos en el vecino país del norte, tan luego como la Secretaría de Relaciones Exteriores defina y ubique su situación”.

Una vez establecidos los antecedentes y el objetivo de la proposición, los integrantes de la Comisión de Relaciones Exteriores que suscriben el presente dictamen, exponen las siguientes:

CONSIDERACIONES.

PRIMERA. En abril de 2018, el otrora presidente de los Estados Unidos de América, Donald Trump, anunció la política de “Tolerancia cero” contra los migrantes que buscaban llegar a territorio estadounidense a través de la frontera con México. Sin embargo, para los niños menores, que no podían permanecer detenidos junto con sus familiares migrantes, fueron separados y puestos bajo custodia del Departamento de Salud y Servicios Humanos de ese país, ocasionando así que aproximadamente 5500 niños fueran separados de sus padres en ese momento.
Tras una demanda presentada por la American Civil Liberties Union, un juez estadounidense ordenó que los niños migrantes y sus padres fueran reunidos en un plazo de 30 días, y de esta manera, miles de familias pudieron ser reunificadas para el mes de junio de 2018.
En México, el entonces Secretario de Relaciones Exteriores, Luis Videgaray Caso, se pronunció respecto a la situación, el 19 de junio de 2018, afirmando que de los 1,995 casos reportados por el Departamento de Seguridad Interior de sólo 25 de esos casos eran de niños mexicanos que habían sido alejados de sus familias, lo que representaba, aproximadamente, un 1% del total, de los cuales la mayoría ya habían sido repatriados a México y solamente siete permanecían en albergues.
No es óbice a lo anterior el considerar que se trató y se trata de una situación de emergencia humanitaria, en la que miles de niños se hallan en una situación de franca vulnerabilidad, independientemente de su nacionalidad.
SEGUNDA. Desde mayo de 2018, la administración estadounidense reconoció que había perdido la pista de 1,500 menores indocumentados que fueron separados de sus padres a finales de 2017 y que, supuestamente, habían sido trasladados a casas de parientes o familias de acogida. A partir de entonces, la administración Trump tuvo que reconocer que entre el 19 de abril y el 6 de junio de ese año había separado a unos 2.000 niños de sus progenitores o familiares adultos.
La reunificación del grupo que fue separado antes de 2018, fue ordenada hasta 2019 y, para octubre de 2020, sólo 485 niños habían sido reunidos con sus padres, ya que en los casos restantes se consideró como ilocalizables a los padres de los niños.
De lo anterior se colige, por lo tanto, que la situación que se agravó con Donald Trump como presidente de los Estados Unidos, aún persiste en la administración de Joe Biden, a pesar del cambio de gobierno, y a pesar de las buenas intenciones del presidente demócrata de dar un giro a la política migratoria, en perjuicio de miles de niños migrantes no acompañados.
TERCERA. Desde su campaña hacia la presidencia estadounidense y, particularmente desde su llegada a la Casa Blanca, Joe Biden ha procurado marcar una importante distancia con su antecesor, sobre todo en determinados temas como el migratorio. Presentó ante el Congreso una iniciativa para una reforma integral en la materia y firmó una serie de órdenes ejecutivas para regularizar a más de una decena de miles de migrantes, la mayoría de ellos de origen mexicano. Ha hecho importantes concesiones a los beneficiarios del programa DACA, ordenó paralizar las obras del muro fronterizo y eliminó también el programa Remain in Mexico, que desde enero de 2019 obligó a 71,000 migrantes que fueron detenidos a lo largo de la frontera entre Estados Unidos y México, a regresar a México a solicitar asilo y esperar muchos meses mientras se procesaban sus solicitudes.
Sin embargo, el problema ha sido más complejo para la administración Biden de lo que se hubiese esperado. Azuzados por los traficantes de personas o coyotes, miles de migrantes procedentes principalmente de Centroamérica se aventuraron a migrar a los Estados Unidos, a pesar de que las fronteras aún permanecen cerradas, incrementándose considerablemente el número de personas y familias que desean ingresar a los Estados Unidos. Tan solo en el mes de marzo de 2021, el número de niños y adolescentes no acompañados que llegaron a Estados Unidos se ha incrementado hasta llegar a 550 menores por día, en promedio; un récord histórico según cifras y proyecciones de The Washington Post. El aumento fue tan significativo, que la oficina de aduanas de Estados Unidos reportó aproximadamente 19,000 menores no acompañados detenidos, cifra 5 veces mayor a la registrada en marzo de 2020, lo cual representa un aumento del 278 % en la tasa de migrantes. 
Hasta el momento, el presidente Joe Biden se ha negado a regresar a los menores no acompañados a sus países de origen, mientras que los procesos logísticos de los refugios se han visto desbordados, dejando a los menores en condiciones deplorables, tal como algunos medios lo han apuntado. Sin embargo, en virtud del Título 42, referente a disposiciones de salud pública, el gobierno estadounidense sigue retornando diariamente a cientos de centroamericanos, principalmente en las fronteras con Ciudad Juárez y Tijuana, incluyendo a los menores que intentan cruzar acompañados de sus padres, bajo el argumento de no separar a las familias como lo hizo el anterior gobierno de Donald Trump.
El 7 de abril de 2021, el presidente de los Estados Unidos Mexicanos, Andrés Manuel López Obrador y la Vicepresidenta de los Estados Unidos de América, Kamala Harris, sostuvieron una llamada telefónica y dialogaron sobre el importante problema de la migración y la particular situación en Centroamérica. Hablaron sobre las medidas que habrían de implementar de manera conjunta para atender el fenómeno migratorio, a fin de promover una migración ordenada, segura y regular. También compartieron la urgencia de implementar programas de ayuda humanitaria de emergencia en Guatemala, Honduras y El Salvador. Asimismo, reafirmaron el compromiso de proteger los derechos humanos de las personas migrantes, con énfasis en el resguardo adecuado de las y los menores no acompañados.
El 12 de abril del año en curso, la vocera de la Casa Blanca, Jen Psaki, confirmó que el presidente Andrés Manuel López Obrador acordó con Estados Unidos el despliegue de 10,000 soldados en la frontera sur; es decir, 1,200 más que los registrados semanas antes, con el objetivo de evitar el tráfico de personas, sin embargo, en la práctica, la consecuencia ha sido el aumento de detenciones y deportaciones de población centroamericana que entra por la frontera sur de México. 
La crisis migratoria es una realidad en nuestro país, que se está convirtiendo en una crisis humanitaria. Desde el 21 de abril del presente año, el Gobierno de México, en coordinación con los estados de Tabasco y Chiapas, han acordado instalar 17 albergues en la frontera sur con una capacidad de recibimiento para 7 mil personas, con la misión de atender a la población migrante y enfocando la atención en los menores no acompañados, lo cual muestra que el aumento del flujo migratorio está causando preocupación también en México, como país de tránsito de quienes, procedentes de Centroamérica, buscan llegar, pese a las dificultades, a los Estados Unidos de América.

CUARTA. Es competencia de la S.R.E., a través de su red consular en los Estados Unidos de América, atender la situación de los niños mexicanos separados de sus padres y que a la fecha no hayan podido ser reunidos. Dicha dependencia cuenta con instrumentos tales como el Protocolo para la Atención Consular de Niñas Niños y Adolescentes Migrantes no Acompañados desarrollado en conjunto con la UNICEF, que ha sido diseñado en el marco de los principios reconocidos internacionalmente a favor de niñas, niños y adolescentes migrantes no acompañados o separados, a fin de asegurar una evaluación inicial sobre su situación garantizando su seguridad y privacidad mediante un tratamiento adecuado y especializado para la adopción de medidas de protección especial.  
También, es competencia de la Secretaría de Gobernación, a través del Instituto Nacional de Migración (INM), velar por el retorno seguro y el bienestar de los connacionales que retornan a nuestro país, ya que dentro de sus acciones y programas cuenta con el programa de repatriación, el cual se encarga de lograr la repatriación y reinserción desde Estados Unidos de América y Canadá de la población mexicana, el cual consiste en tres etapas, las cuales son:
· Salida.
· Recepción.
· Reintegración.
Es en la tercera etapa de coordinación a nivel federal y estatal en donde a los distintos actores que cuentan con acciones en beneficio de los connacionales en retorno, se promueve su inclusión en todos los programas sociales, acceso a servicios de salud y atención psicosocial, así como programas en materia de educación.
También es el INM quien en cumplimiento con las leyes mexicanas y tratados internacionales aplica de manera permanente diversas disposiciones, para otorgarles a todos los extranjeros las facilidades necesarias para llevar a cabo procedimientos migratorios legales, ordenados y seguros que permitan su ingreso y estancia en territorio nacional con estricto apego a proteger los derechos humanos, así como de proteger de manera permanente los derechos humanos de todos los extranjeros que transitan por el territorio nacional independientemente de su condición migratoria, al considerar que la movilidad humana es un derecho del migrante en la lucha permanente de su condición de vida. 

QUINTA: A raíz de que la crisis migratoria se ha intensificado de manera importante en los primeros meses del año 2021, y que se prevé que siga aumentando, esta dictaminadora considera importante recalcar el compromiso adquirido por parte del Estado mexicano en la protección de los derechos humanos, particularmente en el ámbito referente a la protección de los derechos de los niños, por esa razón, e independientemente de su origen, el Estado mexicano tiene la obligación de salvaguardar a los menores migrantes que entren a territorio nacional con el objetivo de llegar a Estados Unidos de América, sin importar su nacionalidad.
A continuación, se exponen distintos instrumentos internacionales, con sus respectivos artículos, referentes a la materia:
El 19 de junio de 1990, el Senado de la República ratificó la Convención de los derechos del Niño, cuyo artículo 9 establece lo siguiente: 
1.- Los Estados parte velarán por que el niño no sea separado de sus padres contra la voluntad de éstos, excepto cuando, a reserva de revisión judicial, las autoridades competentes determinen, de conformidad con la ley y los procedimientos aplicables, que tal separación es necesaria en el interés superior del niño…
Por su parte el artículo 20 de la misma Convención, establece:
I. Los niños temporal o permanentemente privados de su medio familiar o cuyo superior interés exija que no permanezcan en ese medio, tendrán derecho a la protección y asistencia especiales del Estado.
En el mismo tenor, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en su artículo 1° establece que:
En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán de los derechos humanos reconocidos en esta Constitución y en los tratados internacionales de los que el Estado Mexicano sea parte, así como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones que esta Constitución establece.
[bookmark: _heading=h.gjdgxs]De igual manera, el Instituto Nacional de Migración (INM), dependiente de la Secretaría de Gobernación, manifiesta la prohibición de detención de menores solos o acompañados, según lo establecido en las recientes reformas puestas en vigor el 11 de enero de 2021 en la Ley de Migración y la Ley sobre Refugiados, Protección Complementaria y Asilo Político, realizando las medidas y protocolos necesarios para respetar y salvaguardar los derechos humanos, estableciendo comunicación y coordinación para la protección de menores. Cumpliendo fielmente al compromiso de la Ley de Migración y a su reglamento.
[bookmark: _heading=h.cfkkmyolffqt]Por lo tanto, también es competencia del Estado mexicano velar por el bienestar y garantizar el respeto a los derechos humanos de los menores que, sin importar su nacionalidad, transiten o queden varados dentro de territorio nacional en su búsqueda de cruzar hacia Estados Unidos de América.
En el contexto migratorio actual que se ha descrito, y debido a las obligaciones que el Estado mexicano ha adquirido en materia de derechos humanos, particularmente hacía los menores de edad, esta dictaminadora considera que la preocupación del Estado mexicano, no debe limitarse únicamente a los menores connacionales separados de sus padres durante el periodo presidencial de Donald Trump, sino también a los menores que, sin hacer distinción de su nacionalidad, estén en situación de vulnerabilidad ante el actual aumento del flujo migratorio.  
Por todo lo anterior, se estima conveniente modificar el resolutivo del punto de acuerdo para quedar como sigue:
“Primero. La Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, solicita respetuosamente a las Secretaría de Relaciones Exteriores y a la Secretaría de Gobernación que, en el ejercicio de sus facultades y respectivas competencias, se coordinen para realizar las investigaciones correspondientes para localizar a todos los menores de edad que, sin importar su nacionalidad, hayan sido separados de sus familias por cuestiones migratorias, y se cumplan las obligaciones relacionadas con la protección de menores migrantes no acompañados o separados de sus familias, utilizando las herramientas y programas adecuados y, asimismo, que se encarguen de reestablecer el vínculo de los menores con sus familias, así como de brindarles la atención psicosocial necesaria e integrarlos a los programas sociales que se consideren necesarios para que puedan continuar con su desarrollo físico, intelectual y psicológico.”
 
“Segundo. La Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, exhorta a la Secretaría de Gobernación para que, a través del Instituto Nacional de Migración, para que, en coordinación con los gobiernos de las entidades federativas, se encargue de brindar asistencia y de garantizar en todo momento el respeto de los derechos humanos de los menores migrantes que ingresen al país ante el actual aumento de los flujos migratorios.” 

En virtud de lo expuesto, las y los integrantes de la Comisión de Relaciones Exteriores sometemos a la Asamblea el presente

ACUERDO
Primero. La Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, solicita respetuosamente a las Secretaría de Relaciones Exteriores y a la Secretaría de Gobernación que, en el ejercicio de sus facultades y respectivas competencias, se coordinen para realizar las investigaciones correspondientes para localizar a todos los menores de edad que, sin importar su nacionalidad, hayan sido separados de sus familias por cuestiones migratorias, y se cumplan las obligaciones relacionadas con la protección de menores migrantes no acompañados o separados de sus familias, utilizando las herramientas y programas adecuados y, asimismo, que se encarguen de reestablecer el vínculo de los menores con sus familias, así como de brindarles la atención psicosocial necesaria e integrarlos a los programas sociales que se consideren necesarios para que puedan continuar con su desarrollo físico, intelectual y psicológico. 
Segundo. La Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, exhorta a la Secretaría de Gobernación para que, a través del Instituto Nacional de Migración, en coordinación con los gobiernos de las entidades federativas, se encargue de brindar asistencia y de garantizar en todo momento el respeto de los derechos humanos de los menores migrantes que ingresen al país ante el actual aumento de los flujos migratorios. 
Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a los 28 días del mes de abril de 2021.
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